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Resumen: Si bien la preocupación por la 
higiene se remonta a la Antigüedad, es en el 
VLJOR�;,;�FXDQGR�DGTXLHUH�FDUiFWHU�FLHQWtÀFR��
A través de la prensa de la época se hace evi-
dente hasta qué punto la higiene se concibe 
como una medicina de lo cotidiano, que re-
gula tanto el ámbito de lo privado como de 
lo público. La higiene se percibe como sinó-
nimo de modernidad y progreso, y también 
como fuertemente vinculada al espacio de las 
ciudades. En las campañas sanitarias y en las 
columnas higienistas de la prensa decimonó-
nica, se construye un discurso con retórica y 
léxico propios. 
Palabras clave: higiene, léxico, prensa, siglo 
XIX, vida cotidiana, neologismos

Title:  The vocabulary of  hygienist discourse 
in the nineteenth century
Abstract: Although the concern for the hy-
giene goes back to the Antiquity, it is during the 
QLQHWHHQWK�FHQWXU\�ZKHQ�LW�DFTXLUHV�D�VFLHQWLÀF�
understanding. Through the newspapers of  that 
time it becomes evident to what extent hygiene is 
conceived as a medicine of  the everyday, which 
regulates both the private and the public life. 
Hygiene is perceived as synonymous with mo-
dernity and progress, and also as strongly linked 
to the space of  our cities. In sanitary campaigns 
and in the hygienist columns of  the nineteenth-
century press, a discourse with its own rhetoric 
and vocabulary is created.
Key words: hygiene, vocabulary, press, 19th 
century, daily life, neologisms

A lo largo del siglo XIX la palabra higiene adquiere un poder insólito. En 
su nombre se transforman ciudades, se revolucionan los hábitos alimenticios, el 
ocio, la forma de vestir, la forma de ver el cuerpo, el agua, el aire mismo que nos 
rodea. En su nombre se venden libros, jabones, lociones, diccionarios. 
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De este término existían algunos testimonios tempranos en el siglo XVIII, 
en tratados en los que se describe la “Hygiene” como una parte de la Medicina. 
Así, por ejemplo, en el Tratado de la naturaleza y virtudes de la Cicuta, de Gómez Or-
tega (1763: 16),1 o en la Palestra crítico médica, en que se trata introducir la verdadera Me-
dicina, y desalojar la tyrana intrusa del reyno de la Naturaleza, por Antonio J. Rodríguez 
(1763-1764: 32), se incide en la importancia de esta disciplina para el médico:

Pero no se reiría un práctico Medico versado en el hic & nunc de la Medicina, é instruído 
en lo preciso de la Higiene, y Terapeusis, y en lo circunspecto de sus observaciones, si algún 
Ergotista le reconviniera con estas formalidades?

Es una voz tomada del francés hygiène (DECH, s.v. higiene), presente en esta 
OHQJXD�GHVGH�ÀQDOHV�GHO�V��;9,��DHLF, s.v. hygiène). En español se atestigua tanto 
bajo la forma hijiena o hijinia, que ya consigna Terreros en su diccionario de 1787:

HIJIENA, parte de la Medicina que enseña a conservar la salud, V. Heist. por Vázq.: otros 
dicen en Cast. Hijinia, V. /D�&U��ÀV��GH�ORV�KLMRV, por Ballexerd.2

En el Nuevo diccionario francés-español�GH�&DSPDQ\� ������� VH�SUHÀHUH� OD� VR-
lución higiena, que se describe como “una parte de la medicina que trata de las 
cosas no naturales”, y también se documenta higiena en el Ensayo sobre la Historia 
de la Filosofía desde el Principio del Mundo hasta nuestros Días, de Tomás Lapeña (1806: 
27), que considera esta como relativa “a la salud del cuerpo, a su belleza, y a 
sus fuerzas”, y la subdivide en “Higiena propiamente dicha, en Cosmética y en 
Athlética”.�$~Q�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR��HQ�HO�boletín de la Cámara de Diputados del 
Congreso Nacional de Chile, puede encontrarse la forma hijiena (“Consejo de 
Hijiena Pública” en 1889: 285).

Sin embargo, la solución más difundida durante el siglo XIX será higiene. En 
un Memorial literario publicado en Madrid en 1803, se describe esta como:

1  “No puede haver hombre [...] que no convenga, enn que este utilisimo Arte ha promo-
vido cons us trabajos el adelantamiento, no solo de la Physyologia, de la Hygiene, de la Pathologia, 
de la Semeiotica, y de la Therapeutica, sino también el de toda la Medicina”.

�� �6H�UHÀHUH�D�ODV�REUDV�Fundamentos o Instituciones medicas, breves, y claras, en latin y en español, 
compuestas por el doctor D. Lorenzo Heister, traducida por Andrés García Vázquez y publicada en Ma-
drid por Juan de Zúñiga en 1751, y a la Crianza física de los niños desde su nacimiento hasta la pubertad, de 
Jacques Ballexerd (1787), respectivamente.
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aquella parte de la Medicina que enseña al hombre el uso que debe hacer no solo de sus fa-
cultades físicas y morales, sino también de cuanto le rodea para conservar su salud (Memorial 
1803: 13).

(V�WDPELpQ�OD�IRUPD�TXH�SUHÀHUD�HO�GLFFLRQDULR�DFDGpPLFR��TXH�OD�FRQVLJQD�
GHVGH�������HQ�VX�6XSOHPHQWR��GHÀQLGD�FRPR��´&LHQFLD�PpGLFD��FX\R�REMHWR�HV�OD�
conversación de la salud”. En el DRAE de 1884 se amplían sus acepciones, y a la 
primera (“Parte de la medicina, que tiene por objeto la conservación de la salud, 
precaviendo enfermedades”), se añaden las de higiene privada (“Aquella de cuya 
aplicación cuida el individuo”) y pública (“Aquella en cuya aplicación interviene 
la autoriedad, prescribiendo reglas preventivas”).

(IHFWLYDPHQWH��HQ�HO�DUWtFXOR�DQWHULRUPHQWH�PHQFLRQDGR�VH�HVSHFLÀFD�WDP-
bién la función de la higiene pública, que:

no es otra cosa que la aplicación por mayor de los conocimientos que tenemos acerca de la 
salubridad o insalubridad de los diferentes objetos que tienen relación con nuestra existencia, 
FXDOHV�VRQ�ORV�DOLPHQWRV��ODV�DJXDV��OD�OLPSLH]D�GH�ODV�FDOOHV��HWF���\�SDUD�HVWH�ÀQ�FRQFXUUHQ�ORV�
facultativos y los magistrados, estos expidiendo las órdenes necesarias, y aquellos ilustrándo-
los según los conocimientos físicos que tienen (Memorial 1803: 18).

El planteamiento individual de la medicina preventiva gozaba ya de una 
ODUJD�WUDGLFLyQ�HQ�OD�PHGLFLQD�FLHQWtÀFD�RFFLGHQWDO��'LFKR�SODQWHDPLHQWR�SUHVHQ-
taba como supuesto básico la idea de que la medicina se tenía que convertir en 
norma de vida. La prevención consistía en reglamentar cada detalle de la vida del 
KRPEUH�D�ÀQ�GH�HYLWDU�OD�DSDULFLyQ�GH�OD�HQIHUPHGDG��(VWRV�SUHVXSXHVWRV�KDEtDQ�
adquirido gran difusión social a partir del siglo XVIII bajo la fórmula de manua-
les de medicina doméstica y de obras de divulgación higiénico-sanitaria (Porter 
1992: 249-275). En este planteamiento, se trataba tanto de mejorar la salud de 
cada individuo como de elevar la cultura higiénica del conjunto de la población. 
Estas campañas de intervención, basadas en la difusión de la cultura higiénica, 
YDQ�D�FRQVHJXLU�XQLÀFDU��HQ�FLHUWR�PRGR��OD�KLJLHQH�S~EOLFD�\�OD�SULYDGD��\�HV�PL�
LQWHQFLyQ�HQ�HVWH�HVWXGLR�PRVWUDU�GH�TXp�PRGR�HVWD�GLIXVLyQ�VH�UHÁHMD�HQ�OD�SUHQ-
VD�SHULyGLFD�GH�OD�pSRFD��\�FyPR�HO�GLVFXUVR�KLJLHQLVWD�VH�YD�PRGLÀFDQGR��\�D�OD�
vez, diluyendo, en el lenguaje común y en todos los ámbitos de la vida cotidiana.3

3  Para un análisis de este proceso desde un punto de vista histórico y social, véase Labisch 
1985: 599-615.
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/DV�SULPHUDV�QRWLFLDV�\�UHÁH[LRQHV�VREUH�FRQFHSWRV�KLJLpQLFRV�HQ�HO�VLJOR�
;,;� ODV� HQFRQWUDPRV� HQ� SXEOLFDFLRQHV� HVSHFtÀFDV�� FRPR� OD�5HYLVWD� &LHQWtÀFD� \�
Literaria, la Gaceta Médica, o el Boletín de Medicina, Cirugía y Farmacia. En esta última 
se recogen periódicamente diferentes discursos higiénicos que proponen refor-
mas en la regulación pública de los más diversos órdenes y de las más arraigadas 
tradiciones. 

Por ejemplo, se advierte sobre los peligros de “bautizar a los recién nacidos 
con agua fría”, ya que “las pilas bautismales por lo común situadas en los puntos 
más oscuros, húmedos y fríos de las iglesias contienen siempre el agua fría, y a 
veces helada”, y esa “diferencia tan notable de temperatura debe ocasionar a los 
UHFLpQ�QDFLGRV�LQÀQLGDG�GH�PDOHV��FRPR�QXEHV�HQ�ORV�RMRV��RIWDOPtDV��FHIDODOJLDV��
catarros agudos, convulsiones y la muerte”. Así, desde este discurso higienista se 
aconseja adoptar “otra práctica más suave: que se echase un poco de agua tem-
plada en la pila” o “que se aboliese la indiscreta costumbre de poner desnudo al 
tierno infante, y la de rociarle con dos grandes conchas de agua por la parte ante-
rior y posterior de la cabeza derramándose por todo el cuerpo” (Boletín 1835: 8).

En otro ejemplar de esta misma revista médica (1836), se discute también 
sobre “los perjuicios para salud pública de los cadáveres del reino animal expues-
tos al aire libre en los campos de batalla e inmediaciones de los pueblos”, y de los 
“deberes del médico-político y el magistrado acerca de su exposición”. Y se insiste 
en la “necesidad de una policía sanitaria en los tiempos de guerra y de paz, activa 
y permanente, bajo la responsabilidad del magistrado”, pues de ellos depende “la 
extinción de los focos pestilentes, la mitigación o precaución de las calamidades 
públicas que atacan a la salud y la vida de los ciudadanos” (Boletín 1836: 328).

Efectivamente, uno de los factores que contribuye a la difusión de los pre-
ceptos higienistas es la constante amenaza del contagio, el mal epidémico. Con 
el objetivo de evitar la propagación de las enfermedades infecciosas se plantea 
la necesidad de disponer de una organización internacional de higiene, como en 
1851 con la Primera Conferencia Sanitaria Internacional. De este evento se hace 
eco la prensa periódica de la época, y es evidente el interés que en ese momento 
suscita ya la higiene fuera de los círculos especializados.4 No hay apenas ejemplar 

4  Un ejemplo es el número del uno de diciembre de 1856 de El Clamor Público, que repro-
duce en su primera página el programa del Curso de Higiene que en esos días se está celebrando en 
París, que entre otros puntos, incluye los siguientes:

- Dar a conocer sucintamente la constitución física y moral del hombre, con las verdaderas 
FRQGLFLRQHV�GH�VX�VDOXG��GHPRVWUDQGR�HO�LQÁXMR�GH�XQD�HGXFDFLyQ�HVPHUDGD�\�UHOLJLRVD�HQ�QXHVWUR�
carácter y bienestar.
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de prensa que no contenga alguna referencia o noticia relacionada con la higiene 
en estos años.5 

De este creciente interés por el conocimiento de la higiene es también prue-
ba la multiplicación de traducciones de manuales divulgativos, que llevan títulos 
como Higiene para las familias, Higiene del matrimonio, Tratado completo de Medicina y 
farmacia Domésticas, Manual de la elegancia y de la higiene, o La Higiene en el teatro, en 
las que se distribuyen preceptos, sugerencias y consejos, en un lenguaje cuidado 
y sencillo (Vigarello 1991: 243-244).

Del mismo modo, en las revistas dedicadas al gobierno del hogar, como 
Semanario de las familias, o La Guirnalda,6 empiezan a incluirse guías, preceptos, y 
consejos higiénicos. Uno de los ejemplos más tempranos lo encontramos en el 
Semanario Pintoresco Español, que en julio de 1836 publica un amplio artículo titula-
do “Higiene y Salud Pública”, en el que se compendian muchos de los preceptos 
higienistas. El motivo es que “siendo pocos los que conocen la difícil ciencia de 
la higiene, creemos de nuestro deber entrar en algunos pormenores sobre los 
elementos de esta ciencia más fáciles de poner en práctica”. Así, aconsejan, por 
ejemplo, que 

��([SRQHU�GH�XQD�PDQHUD�JHQHUDO�OD�LQÁXHQFLD�GH��RV�FOLPDV��GH�ODV�YLFLVLWXGHV�DWPRVIpULFDV��
de las habitaciones y de los vestidos.

- Tratar del régimen de la elección y del uso de los alimentos y bebidas, y de los hábitos 
concernientes a este punto.

- Insistir en las ventajas de la sobriedad, y evidenciar los peligros que trae el abuso de las 
bebidas alcohólicas, el embrutecimiento que es su consecuencia inevitable, los desórdenes y los 
crímenes que ocasionan.

- Demostrar las ventajas de la sobriedad y de la templanza entre los hombres; con presencia 
de los felices resultados que han alcanzado en Inglaterra y en los Estados-Unidos, las sociedades 
de templanza.

- Tratar del ejercicio y del trabajo, manifestando los buenos efectos que produce en la salud, 
en las varias profesiones, pero singularmente en la marina y la agricultura.

- Indicar las principales causas de las enfermedades, y manifestar los medios preservativos 
que puede suministrar una sabia aplicación de las leyes de la higiene.

5  “At the height of  industrialization, ‘health’ became a value of  the greatest political rele-
vance: the single existencial basis of  the wage-dependent classes; a generally binding guideline as to 
KRZ�WR�OLYH�DQG�EHKDYH��>���@��+HDOWK��DV�D�YDOXH��DQG�FODVV�QHXWUDO�VFLHQWLÀF�FRQVWUXFW�ZDV�LQSOLFLWO\�
SHUVRQLÀHG�LQ�WKH�¶KRPR�K\JLHQLFXV·��,W�EHFDPH�OLIH·V�VXSUHPH�JRDO��WHK�ZD\�SHRSOH�OH�GWKHLU�OLYHV�
was subjected to nroms of  health derived from medicine” (Labisch 1985: 610).

6  La Guirnalda, periódico quincenal “dedicado al bello sexo”, indica en su cabecera que 
“contiene artículos religiosos, de moral, de viajes, de costumbres, de higiene, de economía domés-
tica, [...] y noticias diversas”.
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para gozar buena salud es necesario mudarse á menudo de ropa interior, y bañarse de vez 
en cuando. Los habitantes de las aldeas, y aun los de las grandes poblaciones suelen mirar 
los baños con horror o al menos con indiferencia; y sin embargo es una precaución muy 
saludable. El baño secundado por el uso de la ropa blanca, pasada por legía y renovada dos 
veces ó al menos una por semana, produce en todo el cuerpo una suave transpiración que 
preserva de una multitud de enfermedades (Semanario 1836: 2).
 
La divulgación del discurso higiénico se desarrolla en estos años, y esto 

puede observarse, como decíamos, en la multitud de revistas periódicas que se 
hacen eco de sus preceptos, como en el notable número de manuales que sobre la 
higiene se editan, o, incluso, en la publicación de un Diccionario Doméstico, en 1867, 
con el que “se adquiere todo lo necesario para cuidar de la higiene y economía 
doméstica”. Cabe destacar que esta dimensión del concepto de higiene, que se 
H[WLHQGH�D�OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH�ODV�YLYLHQGDV�\�D�VX�PDQWHQLPLHQWR��VH�FRQVLJQD�HQ�
HO�GLFFLRQDULR�DFDGpPLFR�FRPR�XQ�VHQWLGR�ÀJXUDGR�TXH�VH�LQFOX\H�HQ�OD�HGLFLyQ�
de 1925, como “Limpieza, aseo en las viviendas y poblaciones”.

Pero quizás el mejor modo de medir la abrumadora difusión y popularización 
de los conceptos higiénicos sea a través de los anuncios de la época. En la era de la 
higiene, el cosmético por excelencia, el instrumento de la limpieza, es el jabón. No 
se trata ya de un accesorio de coquetería, sino de un instrumento de salud (Vigare-
llo 1991: 212). Así, en la segunda mitad del siglo, proliferan los anuncios de jabo-
nes, e incluir la palabra “higiene” en los textos que en otro tiempo abundaban en 
WpUPLQRV�ÁRULGRV�\�HYRFDGRUHV��HV�DKRUD�LPSUHVFLQGLEOH�SDUD�HO�p[LWR�GHO�SURGXFWR�

Está, por ejemplo, el Jabón Real de Violet, que es “el único que recomiendan 
los médicos más afamados, para la higiene, el aterciopelado y la frescura de la 
piel” (Ilustración 1874: 16). De modo semejante, para la higiene de la boca, que 
adquiere una relevancia crucial en el marco de estos nuevos hábitos de salud, se 
empieza a comercializar en los años setenta del siglo XIX, Licor del Polo, en cuyos 
anuncios se garantiza que 

Con el conocimiento de este acreditadísimo y sin rival dentífrico, queda resuelta brillante-
mente la [en mayúsculas] higiene de la boca, puede abolirse la expedición de nuevos título de 
dentistas, pues consta hasta la saciedad por su brillante historia no tener necesidad de tales 
señores los que, según instrucción, lo están empleando, y realmente puede proclamar con 
énfasis [en mayúsculas]: no más dolores de muelas (Imparcial 10-1-1879: 4).

Son también los años de un descubrimiento que revoluciona no solamente el 
SDQRUDPD�FLHQWtÀFR��VLQR�WDPELpQ�OD�IRUPD�GH�HQWHQGHU�OD�KLJLHQH�\�HO�PXQGR�TXH�
nos rodea. Pasteur, que abre los ojos del mundo a la existencia (y trascendencia) 
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de los microbios, se convierte en nombre de portada en todos los periódicos de la 
época. Ya no se produce, como a principios de siglo con la divulgación del discurso 
higienista, un proceso de transición desde la prensa especializada a las publicacio-
nes de carácter general. Estos lectores hablan ya el lenguaje de la higiene, porque el 
vocabulario de la higiene pertenece ya al lenguaje común. Así, muy tempranamente 
se encuentra ya, en una revista como La ilustración española y americana, información 
sobre los hallazgos de Pasteur, en un lenguaje sencillo pero preciso:

Entre tales partículas sólidas existen gérmenes que desarrollan organismos vivos en infu-
siones convenientes, según ha patentizado el químico Pasteur con una serie de investiga-
ciones que lo han hecho célebre, y que fueron premiadas por la Academia de Ciencias pari-
siense. El resultado de los bellísimos experimentos de Pasteur, resumiéndolo con una pala-
bra, es el siguiente: si se calienta la infusión más a propósito para desarrollar la vida de seres 
pequeñísimos, hasta que todos queden muertos, y después se expone al aire, a poco volverán 
a generarse organismos vivos; mas si cuando se ha calentado lo mismo dicha infusión, se 
excluye perfectamente el aire, entonces nunca nacen tales seres (Ilustración 1871: 10).

Y, una vez más, la mejor prueba de hasta qué punto la familiarización del 
S~EOLFR�FRQ�ODV�WHRUtDV�GH�3DVWHXU�HV�LQPHGLDWD�\�HÀFD]��VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�SX-
blicidad de la prensa periódica. Los productos de belleza se venden ahora “para 
SURWHJHU� OD� HSLGHUPLV� FRQWUD� ODV� LQÁXHQFLDV�SHUQLFLRVDV�GH� OD� DWPyVIHUDµ� �Ilus-
tración 1883: 13),7 y ya en 1870, en el periódico La correspondencia de España, un 
laboratorio químico de Barcelona ofrecía la [en mayúsculas] “mejora de los vinos 
con la aplicación del sistema Pasteur” (Correspondencia 1870: 4).

En relación con el vino encontramos también las ocurrencias más tempra-
nas en prensa periódica para los términos “pasteurizar” y “pasteurización”, en 
una revista de difusión general, El siglo futuro, en septiembre de 1899:

Pasteur, estudiando las enfermedades de los vinos, demostró la utilidad del calentamiento y 
su acción. Así, este método es conocido en todos los países bajo el nombre de pasteuriza-
ción. [...] En primer lugar, es preciso no olvidar que la pasteurización es un remedio preven-
tivo y no curativo de la enfermedad (Siglo 1899: 4).

De hecho, en 1904, recién estrenado el siglo XX, y solamente cuarenta 
años después de la primera pasteurización de la historia, podemos encontrar este 
anuncio de una “pasteurizadora” casera:

�� �´+LJLHQH�GHO�FXWLV��%HOOH]D�GH�OD�WH]��3DUD�SURWHJHU�OD�HSLGHUPLV�FRQWUD�ODV�LQÁXHQFLDV�
perniciosas de la atmósfera, para devolver ó conservar al rostro frescura, juventu d, aterciopelado, 
basta con adoptar para la toilette diaria la crema simon a la glicerina”(Ilustración 1883: 13).
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La higiene ha demostrado el papel importante que desempeña la leche en la nutrición de la infan-
cia y aún de los adultos. Hasta el presente, sólo se ha ocupado la ciencia de pasteurizar la leche 
destinada á los recién nacidos sin hacer un esfuerzo para obtener un aparato doméstico capaz 
de realizar este servicio en todos los casos de la vida práctica. Se distingue este aparato por su 
sencillez, su esmerada construcción, su fácil limpieza y su módico precio. Merced á él puede obte-
nerse leche virgen de microbios patógenos, leche viva, pues conserva todas sus propiedades; en 
ÀQ��OHFKH�ULFD�HQ�VXVWDQFLDV��FRQVHUYDQGR�WRGDV�ODV�YLUWXGHV�GH�OD�OHFKH�FUXGD��JXVWR��VDERU��RORU�\�
aspecto), sin tener los inconvenientes ni peligros de aquella (Imparcial 1904: 6).

Es interesante consignar aquí que el impacto que los descubrimientos de 
Pasteur tienen en la vida cotidiana (y, en consecuencia, en el lenguaje común) de 
OD�(VSDxD�GH�ÀQDOHV�GH�VLJOR��WHQGUiQ�WDPELpQ�VX�UHÁHMR�HQ�ORV�GLFFLRQDULRV��(Q�
1917 Alemany recoge las voces pasteurizar y pasteurización, que remiten a las en-
tradas pasterizar y pasterización��GHÀQLHQGR�HO�YHUER�FRPR�´(VWHULOL]DU�ORV�OtTXLGRV�
según el método de Pasteur, sometiéndolos a la acción del calor para matar los 
gérmenes de fermentos”. En 1927 ambas variantes entran en el diccionario aca-
démico, en su edición manual, y en la edición de 1936 pasa al diccionario usual. 
6H�GHÀQH�´SDVWHUL]DUµ�FRPR�´(VWHULOL]DU�OD�OHFKH��HO�YLQR�\�RWURV�OtTXLGRV��VHJ~Q�
el procedimiento de Pasteur”. Curiosamente, no será hasta el diccionario de 1970 
FXDQGR�VH�SUHÀHUD�OD�YR]�´SDVWHXUL]DUµ��\�HQ�FRQVHFXHQFLD�´SDVWHUL]DUµ�SDVDUi�D�
remitir a esta, si bien realmente de la variante pasterizar no se hayan apenas ocu-
rrencias en la prensa periódica, ni en los corpus que hemos consultado.

Como cierre a este artículo nos parece conveniente incluir un fragmento 
de un artículo publicado en la revista La ilustración católica en 1889, en el que se 
condensan perfectamente los rasgos del discurso higienista que hemos visto a lo 
largo de este acercamiento, y que dibuja además, claramente, esa imagen recién 
GHVFXELHUWD�SRU�OD�OHQWH�GH�OD�FLHQFLD��GH�XQ�PXQGR�TXH�VH�SUHÀJXUDED�LQÀQLWD-
mente más amplio, amenazante e impredecible, ante los ojos asombrados de los 
ciudadanos del cambio de siglo:

'HVGH�TXH�HO�FpOHEUH�3DVWHXU�KL]R�QRWDU�OD�LQÁXHQFLD�TXH�ORV�VHUHV�PLFURVFySLFRV�WLHQHQ�VREUH�
la salud de los animales de la escala superior, la Medicina ensanchó su círculo de conocimientos 
\�VH�SXVR�HQ�GLVSRVLFLyQ�GH�UHVROYHU�LQÀQLGDG�GH�SUREOHPDV��>���@�6HJ~Q�ORV�SUHFHSWRV�GH�OD�ULJX-
rosa Higiene, no deberíamos beber nunca leche fresca, leche que no estuviese cocida, ni agua 
VLQ�KDEHU�SDVDGR�D�WUDYpV�GH�XQ�H[FHOHQWH�ÀOWUR��QR�GHEHUtDPRV�FRPHU�QXQFD�PDQWHFD�IUHVFD�QL�
salada, ni frutos criados en la tierra, como la fresa, ni frutas sin pelar. Deberíamos abstenernos 
de comer ciruelas o cerezas caídas al suelo y de andar por las calles sin taparnos la cara con una 
máscara empapada en líquidos desinfectantes. Sin duda esta es la mejor manera de protegerse 
contra los micro-organismos; pero, en verdad, vivir así no puede decirse que es vivir. Vale más 
despreciar la muerte que pensar alejarla de tal modo (Ilustración católica 1889: 4). 
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